CELEBRACIÓN DE LA CENIZA

(para Niños)

Monición de entrada

Vale la pena esforzarse, sacrificarse, cuando hay un motivo importante para hacerlo. Ahora nos esforzamos para acompañar a Jesús en su camino a Jerusalén y hacia la pasión. Ese es nuestro motivo.

· Ir con Jesús supone a veces ir por caminos difíciles, pero siempre se puede marchar con buena cara.

· El hecho de caminar lo significamos con la ceniza.

· La buena cara también la vamos a significar ungiendo con perfume a los participantes después de la comunión.

Saludo del sacerdote:

En el nombre del Padre... Amén

Con el miércoles de ceniza abrimos la Cuaresma. Abrid bien los ojos para daros cuenta de todos los que os necesitan. Que yo os vea...

Abrid vuestras manos: esas manos maravillosas que saben agarrar a otro si se cae y hacer maravillas en los talleres y en el jardín. ¿A ver?

Abrid vuestro corazón al Señor para que os lo llene de cariño, de amor.

Liturgia de la Palabra

1ª lectura: Jer 18,3-7.

Es conveniente que, durante la lectura, alguno de los participantes sostenga en sus manos los trozos rotos de un cacharro de barro. Otro, junto a él, sostiene con cuidado otro objeto bonito y nuevo, de barro también. En alto. Que todos lo vean.

Evangelio: Mt 6,16-18.

Mientras se hace la lectura del evangelio otros de los participantes sostienen, con un paño nuevo que los semienvuelve, dos frascos de perfume algo grandes.

En la homilía se pretenden transmitir dos ideas principales:

1ª Cuando se rompe una hucha, un botijo, una jarra de barro, nos llevamos un disgusto. Nos da pena verlo roto. ¡Qué bien si hubiera alguien que nos lo pudiera arreglar! (Cf. 1ª lectura). Cuando nosotros hacemos algo que no está del todo bien, algo se nos pone triste por dentro. Pedir perdón es volver a quedarnos en paz. Jesús siempre perdona. Nos deja como nuevos. Nos deja como ese cuenco de barro que está nuevo y que es aún más bonito que el que se rompió. Ese dejar que el Señor nos arregle, porque estamos algo defectuosos, lo vamos a significar con la ceniza, con el polvo que os ponemos en la frente.

2ª Cuando ayudamos a los demás, cuando rezamos, cuando prestamos nuestras cosas, cuando hacemos compañía a un amigo que está solo, aunque estemos “hechos polvo”, hemos de mantener buena cara. Lo dice el evangelio... Eso lo vamos a significar con la unción con el perfume que os impondremos después de la comunión.

¡Es tan importante que vosotros estéis bien...! ¿No sabéis que sois un regalo para la humanidad y, a la vez, la gente que mejor se entiende con el cielo?

Imposición de la ceniza. Canto

Preces:

Hay muchas personas en la tierra que sufren, que “están hechos polvo”. ¿Me ayudáis a recordar quiénes son y pedimos por ellas? (van diciendo).

También entre vosotros hay cosas que mejorar. Vamos a ver cuáles son y después de cada una decimos: “Señor, ayúdanos a mejorar”.

Ofertorio:

 Se pueden presentar trabajos hechos por los chicos. Varios levantan sus cacharros a la vez que el sacerdote presenta el pan y el vino.

Después de la comunión:

El sacerdote dice:

En el evangelio hemos leído que cuando ayunemos perfumemos nuestra cabeza y lavemos nuestro rostro. ¿Os acordáis?

Pues ahora vamos a ungiros con perfume para recordarnos que, aunque a veces lo pasamos mal por dentro, por fuera vamos a tener buena cara. Y es porque no queremos poner tristes a los demás. Por fuera vamos a oler bien. La alegría nos la van a notar. Los hijos de Dios, aun en días tristes, han de vivir alegres.

A continuación se señalan las palmas de las manos de los asistentes con un perfume. Que lo puedan oler.

Despedida:

Acordaos. Empieza hoy una carrera muy especial. Es una carrera que dura cuarenta días, y ¿se llama...? ... ¡Cuaresma!

Vamos a intentar recorrer este tiempo con esfuerzo. Y, aunque sea una marcha en la que nos cansemos algo, no nos importa porque nuestro esfuerzo va a ser para ayudar ¿a...? ...¡los demás!

Aunque llevemos la cara cansada, ¿llevaremos el corazón...? ...¡alegre!

Jesús marcha con nosotros. Y por eso ¿vamos...? .... ¡a ganar! 
